
Para rezar desde tu celular

Segundo Domingo de Cuaresma

Orando con el
Evangelio del domingo



Vamos a leer y orar juntos con el
Evangelio del Domingo, pues

sabemos que Dios nos habla no solo
para enseñarnos cosas, sino para

acompañar nuestra vida cotidiana y
queremos sacar el mayor provecho

posible de su Palabra.
 

Utilizaremos la metodología de la
Lectio Divina, que es super simple y

nos va a ayudar a realizar este
momento

Lectio (lectura)
Meditatio (meditación)
Oratio (oración)
Contemplatio (contemplación)

1.
2.
3.
4.



Preparación
Disponemos el corazón, el cuerpo 

y la actitud para comenzar

-Busca un lugar adecuado, lejos
del ruido y donde te sientas
cómodo/a.

 
-Deja a un lado todo lo que te
distraiga, apaga el celular para
así estar atento/a a lo que el
Señor te quiere decir en su
Palabra.

 
-Haz una pequeña oración para
pedirle al Espíritu que te ayude
a comprender el texto, que abra
tu corazón y tu mente para
acoger el mensaje del Señor y
dejarte trasformar por Él. 

 



San Mateo 17,1-9
 

"Seis días después, Jesús tomó a
Pedro, a Santiago y a su hermano
Juan, y los llevó aparte a un monte

elevado. Allí se transfiguró en
presencia de ellos: su rostro

resplandecía como el sol y sus
vestiduras se volvieron blancas como
la luz. De pronto se les aparecieron
Moisés y Elías, hablando con Jesús.

Pedro dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bien
estamos aquí! Si quieres, levantaré
aquí mismo tres carpas, una para ti,
otra para Moisés y otra para Elías».
Todavía estaba hablando, cuando

una nube luminosa los cubrió con su 
 

Lectio
Leemos  para saber "qué dice" el texto

Comenzamos leyendo el 
Evangelio de este Domingo

continúa en la
siguiente página



Lectio

sombra y se oyó una voz que decía
desde la nube: «Este es mi Hijo muy
querido, en quien tengo puesta mi

predilección: escúchenlo». Al oír esto,
los discípulos cayeron con el rostro en
tierra, llenos de temor. Jesús se acercó

a ellos y, tocándolos, les dijo:
«Levántense, no tengan miedo».

Cuando alzaron los ojos, no vieron a
nadie más que a Jesús solo. Mientras
bajaban del monte, Jesús les ordenó:

«No hablen a nadie de esta visión,
hasta que el Hijo del hombre resucite

de entre los muertos»."
 

Palabra de Dios
 
 



Lectio

Lee el texto varias veces si es
necesario. Ten en cuenta que la

Transfiguración sucede luego de que
Jesús comenzara a explicarle a sus
discípulos lo que iba a padecer en
Jerusalén, su muerte, y que para

seguirle es necesario cargar con la
propia cruz. Ante este escenario los

discípulos seguramente se encuentran
tristes, desanimados, esperaban un

triunfo más inmediato, sin sufrimiento
de por medio, pero se van dando

cuenta que para seguir al Señor hay
que estar dispuesto a sufrir, a

sacrificarse, a trabajar en medio de
dificultades. 

Es en este contexto que sucede lo
narrado en el Evangelio de hoy, donde  

se revela la gloria  del Señor y se
anticipa el triunfo de la Resurrección, 

 
¿
 



Lectio

para de alguna manera, ayudar a los
discípulos a aceptar lo revelado con fe

y ánimo... 
Para ser parte de este triunfo se

necesita cargar con la propia cruz,
seguirle... escuchar a Jesús como les

dirá el Padre a los discípulos...
 

Después de leer repasa el texto, tal
vez te ayude responder unas

preguntas:
¿Quiénes son los personajes que

aparecen? ¿Dónde se encuentran? 
¿Qué sucede con Jesús?

¿Cómo reaccionan los discípulos?
¿Qué sienten? ¿cómo reaccionan a la

voz que les habla?
 
 
 



Meditatio
Leemos  para saber 

"qué me dice" el texto

Cierra tus ojos y revive la
escena, eres uno de los

discípulos que en su interior se
siente confundido, desanimado,
por el mensaje de la cruz que

han recibido, seguir a Cristo no
nos libera de los problemas y

dolores... y de repente te
encuentras ante esta imagen del

Señor Transfigurado, lleno de
gloria indicando el triunfo del
amor por sobre las penas y

sacrificios
 ¿qué sientes? ¿qué provoca en

ti como discípulo del Señor?
¿cómo miras ahora tu propia

cruz?  
 
 
 
 



Meditatio

Don Orione escribiendo a sus
religiosos les recuerda que a

pesar del dolor y las angustias
debemos tener FE porque: "el

último en vencer es Él, Cristo,
y Cristo vence en la caridad y

en la misericordia... 
El futuro le pertenece a Él, a
Cristo", pero este triunfo no

esta exento de la cruz: "a
Jesucristo se lo ama y se lo

sirve en la cruz y
crucificados"... 

 
En otra carta a sus religiosos da
cuenta que para servir al Señor

e ir al Cielo, primero se debe
abrazar la propia cruz:

 
  "...Por otra parte, ¿se

pretenderá ir al paraíso en 
 
 



Meditatio

carroza? No nos hemos hecho
religiosos para pasarla bien,
sino para hacer los méritos

necesarios para la eternidad;
para seguir a Cristo en la
renegación cotidiana de

nosotros, para abrazar, por el
amor de Dios, nuestra cruz, o

sea para padecer con
Jesucristo aquí, para triunfar

mañana, con Cristo, en el más
allá."

 
A los discípulos del Señor, no
les faltarán las pruebas, días
dolorosos, trabajos arduos...

mas todo ha de ser aceptado y
vivido en el amor a Jesús

crucificado, con Fe en que con
la cruz viene también la

Salvación. 
 



Oratio
Nuestro "diálogo" con Dios

 
Don Orione atravesó muchas

dificultades, problemas,
incomprensiones... pero nunca

dejó de vivir para Dios y las
almas, con fe. El decía que "es
la fe en Dios y en su Iglesia la

que nos mantiene el ánimo
tranquilo y sereno, que nos
pone siempre contentos en

cualquier lugar y
circunstancia… Aferrados a la

mano del Señor… no se
turbarán, no, nuestros

corazones... 
 

Las pruebas, los sufrimientos,
tomados de la mano de Dios, 



Oratio

  no harán más que acrecentar
nuestra fe. Coraje, oh Hijitos

míos, pues el futuro es de
Cristo y de quien vive de fe,

de fe que obra en la verdad y
en la caridad." 

 
Esa fe solo es posible como dice

Don Orione "aferrados a la
mano del Señor"

¿Cómo está nuestra relación
con el Señor?

 
Busco encontrar la voluntad de

Dios después de meditar la
Palabra 

 
¿Qué me pide el Señor en esta 
ocasión? ¿Cómo le respondo?

¿Qué quisiera decirle a partir de
la lectura y meditación del texto? 

 



Escuchamos a Dios en el corazón y nos
comprometemos a vivir algún propósito

Contemplación y Acción

Para aceptar la cruz, cargarla
con amor, paciencia, ánimo y fe
es necesario una relación viva

con el Señor Resucitado, sino la
cruz se vuelve una carga
intolerable... Necesitamos

escuchar al Señor como nos
dice el Padre en Evangelio de

hoy "este es mi Hijo muy
querido... escúchenlo". 

 
Para escuchar al Señor

necesitamos del silencio,
necesitamos de la oración... 

Para ello Don Orione, hablando
a sus religiosos, propone como
necesario iniciar el día junto al

Señor:



Contemplación y Acción

"Hay que rezar y escuchar a
Dios a la mañana, antes de

cualquier distracción y
comunicación con los

hombres. ¡La primera hora
completamente para Dios!

Entonces Dios habla, Dios ara
las almas, Dios trabaja en
nosotros, plasma nuestro

espíritu; Dios vivifica, Dios
ilumina y su esplendor está

sobre nosotros; en la
meditación sentimos que

respiramos en Dios, sentimos
el toque de Dios. Nace en

nosotros un gran deseo, la
voluntad de reformarnos, y

todo nuestro interior se llena
de sumisión y de amor a Dios,

y todo nuestro exterior de
modestia, de dulzura, de paz.  

 



Contemplación y Acción

 
Pero para esto es necesario

ponernos humildemente a los
pies de Jesús desde la

mañana, en el silencio y en la
soledad… entonces es

cuando Dios, hablándonos, se
hace nuestro Maestro." 

 
Orar es la manera de tener una
relación viva con el Señor para

encontrar su voluntad, la oración
nunca nos deja igual de como

comenzamos, por eso, después
de nuestro diálogo con el Señor

de la mano de Don Orione,
piensa...

 
 ¿a qué acciones concretas te

invita el Señor?, ¿a qué te
comprometes? 

 
 



Invitación a 
vivir lo orado

Como misión para vivir de
manera concreta lo que has

vivido durante este momento, te
proponemos, siguiendo a Don

Orione, que cada mañana
puedas hacer un momento de

oración, tal vez con el Evangelio
de cada día, para buscar la

voluntad del Señor en medio de
los problemas y dolores de cada

día, y agradecer su Presencia
en nuestras vidas que nos
recuerda que "el último en

vencer es Él, Cristo, y Cristo
vence en la caridad y en la

misericordia..."
 



Invitación a 
vivir lo orado

Agradecido por este tiempo de
oración junto a la Palabra,
termina rezando un Padre

Nuestro. 
 
 



Ave María
y adelante


